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El Gallito de Cresta de Oro
Un viejo matrimonio era tan pobre que con gran frecuencia no tenía ni un 
mendrugo de pan que llevarse a la boca.

Un día se fueron al bosque a recoger bellotas y traerlas a casa para tener 
con qué satisfacer su hambre.

Mientras comían, a la anciana se le cayó una bellota a la cueva de la 
cabaña; la bellota germinó y poco tiempo después asomaba una ramita 
por entre las tablas del suelo. La mujer lo notó y dijo a su marido:

—Oye, es menester que quites una tabla del piso para que la encina 
pueda seguir creciendo y, cuando sea grande, tengamos bellotas en casa 
sin necesidad de ir a buscarlas al bosque.

El anciano hizo un agujero en las tablas del suelo y el árbol siguió 
creciendo rápidamente hasta que llegó al techo. Entonces el viejo quitó el 
tejado y la encina siguió creciendo, creciendo, hasta que llegó al 
mismísimo cielo.

Habiéndose acabado las bellotas que habían traído del bosque, el anciano 
cogió un saco y empezó a subir por la encina; tanto subió, que al fin se 
encontró en el cielo. Llevaba ya un rato paseándose por allí cuando 
percibió un gallito de cresta de oro, al lado del cual se hallaban unas 
pequeñas muelas de molino.

Sin pararse a pensar más, el anciano cogió el gallo y las muelas y bajó por 
la encina a su cabaña. Una vez allí, dijo a su mujer:

—¡Oye, mi vieja! ¿Qué podríamos comer?

—Espera —le contestó ésta—; voy a ver cómo trabajan estas muelas.

Las cogió y se puso a hacer como que molía, y en el acto empezaron a 
salir flanes y pasteles en tal abundancia que no tenía tiempo de 
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recogerlos. Los ancianos se pusieron muy contentos, y cenaron 
suculentamente.

Un día pasaba por allí un noble y entró en la cabaña.

—Buenos viejos, ¿no podrían darme algo de comer?

—¿Qué quieres que te demos? ¿Quieres flanes y pasteles? —le dijo la 
anciana.

Y tomando las muelas se puso a moler, y en seguida salieron en montón 
flanes y pastelillos.

El noble los comió y propuso a la mujer:

—Véndeme, abuelita, las muelas.

—No —le contestó ésta—; eso no puede ser.

Entonces el noble, envidioso del bien ajeno, le robó las muelas y se 
marchó.

Apenas los ancianos notaron el robo se entristecieron mucho y empezaron 
a lamentarse.

—Esperen —les dijo el Gallito de Cresta de Oro—; volaré tras él y lo 
alcanzaré.

Echó a volar, llegó al palacio del noble, se sentó encima de la puerta y 
cantó desde allí:

—¡Quiquiriquí! ¡Señor! ¡Señor! ¡Devuélvenos las muelas de oro que nos 
robaste!

En cuanto oyó el noble el canto del gallo ordenó a sus servidores:

—¡Muchachos! ¡Cojan ese gallo y tírenlo al pozo!

Los criados cogieron al gallito y lo echaron al pozo; dentro de éste se le 
oyó decir:

—¡Pico, pico, bebe agua!
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Y poco a poco se bebió toda el agua del pozo. En seguida voló otra vez al 
palacio del noble, se posó en el balcón y empezó a cantar:

—¡Quiquiriquí! ¡Señor! ¡Señor! ¡Devuélvenos las muelas de oro que nos 
robaste!

El noble, enfadado, ordenó al cocinero que metiese el gallo en el horno. 
Cogieron al gallito y lo echaron al horno encendido; pero una vez allí, 
empezó a decir:

—¡Pico, pico, vierte agua!

Y con el agua que vertió apagó toda la lumbre del horno.

Otra vez echó a volar, entró en el palacio del noble y cantó por tercera vez:

—¡Quiquiriquí! ¡Señor! ¡Señor! ¡Devuélvenos las muelas de oro que nos 
robaste!

En aquel momento se encontraba el noble celebrando una fiesta con sus 
amigos, y éstos, al oír lo que cantaba el gallo, se precipitaron asustados 
fuera de la casa. El noble corrió tras ellos para tranquilizarlos y hacerlos 
volver, y el Gallito de Cresta de Oro, aprovechando este momento en que 
quedó solo, cogió las muelas y se fue volando con ellas a la cabaña del 
anciano matrimonio, que se puso contentísimo y vivió en adelante muy 
feliz, sin que, gracias a las muelas, le faltase nunca qué comer.
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Aleksandr Afanásiev

Aleksandr Nikoláyevich Afanásiev (????????? ?????????? ?????????; 
Boguchar, Vorónezh, 29 de junio - Moscú, 11 de octubre) fue el mayor de 
los folcloristas rusos de la época, y el primero en editar volúmenes de 
cuentos de tradición eslava que se habían perdido a lo largo de los siglos.

Afanásiev tuvo que realizar un duro trabajo de recopilación, ya que los 
cuentos eslavos, al igual que los celtas irlandeses, no se dejaron por 
escrito, eran exclusivamente de tradición oral. Hecho agravado por las 
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reformas del zar Pedro I el Grande, que dejó de lado la Rusia tradicional 
ortodoxo-eslava para introducir en las frías estepas el código de vida 
europeo. Los boyardos fueron sustituidos por los duques y marqueses y el 
lenguaje ruso se vio reducido a las clases media-baja de la sociedad rusa, 
pasando la nobleza a hablar en francés.

Fue educado en Vorónezh y cursó estudios de derecho en la Universidad 
de Moscú, donde descubrió a los escritores Konstantín Kavelin y Timoféi 
Granovski. Su primer trabajo fue el de profesor de historia antigua, pero 
fue despedido por una falsa acusación de Sergéi Uvárov, otro escritor de 
la época.

Fue entonces cuando dedicó su vida al periodismo, escribiendo sus 
artículos sobre los principales escritores rusos del siglo pasado, algunos 
nombres tan célebres como Nikolái Novikov, Denís Fonvizin y Antioj 
Kantemir.

Fue en 1850 cuando Afanásiev se dedicó enteramente a su pasión de 
folclorista de la llamada Vieja Rusia, recorrió provincias enteras obteniendo 
relatos de todas partes de Moscovia. Sus primeros artículos causaron gran 
impresión en la escuela mitológica rusa de aquella época. Sus principales 
fuentes fueron los cuentos de la Sociedad Geográfica de Rusia y algunas 
contribuciones de Vladímir Dal.

Afanásiev murió pobre, desahauciado en Rusia. Sus obras no fueron 
publicadas allí debido a su amistad con Herzen. Murió de tuberculosis, 
obligado a vender su librería personal a la edad de 45 años.

La obra de Afanásiev consta de un total de 680 cuentos tradicionales rusos 
recogidos en ocho volúmenes que realizó de 1855 a 1863, algunos tan 
conocidos como Basilisa la Hermosa, La leyenda de Márya Morevna o El 
soldado y la muerte.

Sus principales artículos periodísticos mitológicos fueron "Los brujos y las 
brujas", "Exorcismo eslavo" (Sortilegio eslavo) y "Leyendas paganas 
acerca de la isla Buyán".

Realizó importantes estudios como historiador e investigador literario como 
el Domovói (1850), Concepciones poéticas de los eslavos sobre la 
naturaleza,su trabajo fundamental en 3 volúmenes que realizó de 1865 a 
1869, e Historia de los cosacos (1871).
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Fue miembro de la Academia de Geografía rusa desde 1852. Esta 
organización fue la impulsora de la publicación de sus volúmenes de 
cuentos.
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